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Inmerecidamente  ocupo  esta  tribuna  donde  siempre  habéis  escu- 
chado la  palabra  de  jóvenes  de  méritos  reconocidos,  y  á  no  ordenarlo 
así  la  Ley  de  Instrucción  Pública,  me  abstendría  de  molestar  vuestra 
benévola  atención  con  la  lectura  de  mi  imperfecto  trabajo  de  tesis,  en 
el  que  de  njüeYOÍ  no  encontrareis  más  que  la  buena  voluntad  con  que 
lo  presento  á  vuestra  ilustrada  consideración. 

Ya  que  tanta  solemnidad  reviste  para  mí  este  acto,  el  más  impor- 
tante quizás  en  la  historia  de  mi  vida,  hoy  que  veo  el  triunfo  de  mis 
afanes  y  desvelos,  permitidme  aprovechar  la  ocasión  para  hacer  pú- 
blica mi  gratitud  hacia  el  señor  Decano  y  sabios  Profesores  de  la 
Facultad,  de  quienes  llevo  consejos  y  lecciones  que  en  vez  de  olvidar- 
los- haré  prácticos  en  el  curso  de  la  carrera  que  estoy  próximo  á 
abrazar. 

No  debo  ser  yo  quien  venga  á  arrojar  luz  sobre  la  "Enseñanza 
Oficial  y  Privada, "  tesis  que  la  suerte  quiso  designarme  y  superficia- 
les serán  las  consideraciones  que  haga  ya  que  mis  pocas  fuerzas  inte- 
lectuales me  impiden  escribir  algo  digno  del  augusto  Tribunal  á  quien, 
tengo  la  honra  de  dirigirme. 

Mientras  la  iniciativa  individual  no  exista  ó  sea  rudimentaria  con 
respecto  á  la  educación  del  pueblo,  es  deber  de  toda  buena  Adminis- 
tración fomentar,  organizar  y  dirigir  la  Enseñanza  Oficial  en  cumpli- 
miento de  una  de  las  funciones  del  Estado  de  carácter  tutelar,  como 
que  lleva  por  fin  la  formación  de  miembros  útiles  á  la  sociedad  con  la 
instrucción  y  moralidad  que  aclaren  en  su  inteligencia,  formen  su  co- 
"Taz^n.^finejí  sus  costumbres  y  aprendan  á  practicar  el  bien  en  todas 
sus  manifestaciones. 

Cuando  varían  las  circunstancias  de  los  pueblos,  cuando  la  inter- 
vención del  Gobierno  no  es  tan  necesaria  para  el  aliento  y  vida  de  las 
empresas  é  industrias,  las  corporaciones  ó  particulares  por  sí  toman 
el  encargo  de  facilitar  la  enseñanza  denominada  Privada,  que  no  de- 
be impedirse,  sino  garantizarse  ya  que  no  es  más  que  una  determi- 
nada forma  de  trabajo  contraída  al  noble  fin  de  perfeccionar  al  hom- 
bre en  sus  facultades  morales,  físicas  é  intelectuales. 

En  materia  de  Enseñanza  Pública  Oficial,  hay  un  principio  que 
todos  conocen  y  proclaman  como  una  verdad  inconcusa,  tal  es,  ^éee 
que  el  Estado  debe  proporcionar  gratuitamente  la  instrucción  prima- 
ria ó  sea  aquella  que  es  más  útil,  -ía  más  indispensable,  4a-  más  nece- 


saria  que  no  debe  ignorar  el  artesano  más  humilde  ni  el  labriego  más 
remotpjpor  emplearse  á  diario  en  los  distintos  fines  del  hombre,  cual- 
quiera que  sea  el  oficio  ú  ocupación  á  que  se  dedique. 

Nuestra  ley  de  Instrucción  Pública,  basada  en  los  principios  libe- 
rales que  implantó  la  benéfica  Revolución  de  1871,  consigna  este  pre- 
cepto en  su  artículo  5?  y  gracias  á  ello  no  sólo  se  educa  hoy  por  cuen- 
ta del  Estado  en  la  Capital  y  poblaciones  importantes,  sino  también 
en  las  aldeas  y  lejanos  villorrios  donde  existen  escuelas  de  ambos 
sexos  más  ó  menos  bien  servidas;  á  ellas  concurren  por  término  medio 
58,020  educandos  á  recibir  la  instrucción  primaria  elemental  sin  que 
se  les  exija  el  más  pequeño  reembolso,  aparte  de  otros  planteles  que 
aunque  de  la  esfera  de  la  Enseñanza  Oficial  no  están  comprendidos 
en  la  primaria  elemental. 

El  Estado  que  vela  por  la  formación  de  sus  ciudadanos,  no  debe 
olvidar  jamás  que  los  niños  de  hoy  son  los  hombres  défmañana  y  que 
á  estos  hombres  del  porvenir,  llenos  de  vida  y  vigor,  se  les  debe  abrir 
el  campo  de  la  ciencia  para  que  sus  frescas  inteligencias  se  aprove- 
chen en  tiempo  y  den  al  propio  Estado  el  pago  de  cualquier  sacrifi- 
cio, que  nunca  será  grande  comparado  con  los  bienes  que  recibe. 

El  engrandecimiento  de  un  país  depende  de  la  mayor  ó  menor 
ilustracion.de  sus  hijos. 

-La  ciencia  es  luz,  poder,  esperanza,  y  esa  luz,  ese  poder  y  esa 
esperanza  no  existirán  jamás  donde  se  pague  la  instrucción  indispensa- 
ble, siendo  solo  la  aristocracia  del  oro  la  única  favorecida  por  el  hecho 
aislado  de  nacer  en  la  opulencia,  imperando  entonces  por  doble  mo- 
tivo y  dando  origen  á  un  atraso  lamentable,  á  privilegios  odiosos  y  á 
convulsiones  sin  cuento.  Los  de  la  clase  pobre,  talvez  los  más  aptos, 
abnegados  y  morales  no  recibirían  este  beneficio  ó  lo  harían  con  men- 
gua si  en  la  puerta  de  la  Escuela  se  ^cobrara  ;la  enseñanza. 

Razones  análogas  hay  para  que  sea  gratuita  la  instrucción  secun- 
daria que  tiene  por  objeto  perfeccionar  y  aumentar  la  adquirida  en  la 
primera  época  de  la  vida  y  colocar  á  los  aspirantes  en  la  vía  de  optar 
una  carrera  profesional,  ya  que  el  estado  no  procura  el  lucro  mezqui- 
no, sino  que  persigue  un  fin  noble,  elevado  y  bendito» do^ ktír~güTTgrr- 
ciones.  Ocúpase  en  promover  el  desarrollo  moral  é  intelectual  de  la 
colectividad,  logrando  de  este  modo  que  sus  individuos  hagan  de  su 
libertad  el  uso  más  acertado,  lo  que  no  es  contrario  á  emplear  el  pro- 
ducto del  ejercicio  de  ciertas  profesiones  á  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades. 

No  quiere  el  Estado  médicos  empíricos,  ni  agrimensores  medio- 
cres, ni  abogados  ergotistas,  ni  políticos  de  ocasión,  ni  escritores  sm 
idea,  ni  sacerdotes  farsantes;  sino  buenos  ciudadanos  que  honren fliT 
patria  y  procuren  su  adelanto  y  bienestar,  número  que  será  escaso 
allá  donde  la  instrucción  no  esté  áj^mano  de  todos  ¡Cuántos  talen- 
tos muertos!  ¡Cuántas  pasiones  ruines  atizadas  por  la  envidia!  ¡Cuan- 
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tas  semillas  infecundas  en  cuyo  lugar  ipulularían  I  malezas  y  abrojos!, 
si  el  Estado  desatendiera  por  completo  ía  instrucción  en  los  pueblos 
donde  todavía  es  una  quimera  la  iniciativa  individual. 

Apuntadas  quedan  á  grandes  rasgos  las  ventajas  de  proporcionar 
la  enseñanza  primaria  y  secundaria  de  un  modo  gratuito,  toca  ahora 
dar  una  ojeada  á  la  Profesional  ó  Superior  que  tiene  el  doble  fin  de 
cultivar  la  ciencia  en  su  más  elevada  esfera  y  habilitar  para  el  ejerci- 
cio de  ciertas  profesiones  como  la  Medicina,  el  Derecho,  la  Filosofía, 
etc.,  etc.,  sobre  la  que  existen  opiniones  diversas,  es  decir,  si  debe  ó 
no  ser  el  Estado  quien  la  proporciona  en  idénticas  condiciones  de  las 
examinadas  ya,  ó  exigir  remuneración  por  ella.  Desde  luego  se  nota 
que  los  que  la  solicitan  lo  hacen  por  adorno  ó  deseo  de  tener  tales 
conocimientos  que  no  son  indispensables  para  la  vida  ordinaria  del 
hombre  arreglado  ó  con  la  mira  de  servirse  de  ella  para  su  comodi- 
dad, para  su  bien  individual. 

El  sostenimiento  de  esta  enseñanza,  en  el  supuesto  de  ser  gra- 
tuita, la  costearían  todos  los  contribuyentes,  ricos  y  pobres,  graván- 
dose la  colectividad  en  provecho  de  muy  pocos  individuos  como  son 
los  que  se  dedican  á  las  profesiones  liberales.  Sin  embargo  de  lo 
dicho,  existen  en  todas  las  naciones  cultas  planteles  de  Enseñanza 
Superior  costeados  con  fondos  públicos  para  que,  como  modelos,  con- 
serven y  difundan  la  ciencia,  la  liberten  del  poder  de  los  que  con  ella 
comercian  y^abaiipiealcon  su  ala  protectora  hasta  á  los  desheredados 
de  la  fortuna.  _.^ 

Nace  así  una  competencia  entre  ei^stado  y  los  particulares  que 
siempre  será  provechosa,  hasta  tanto-"  estos  últimos  en  número  consi- 
derable puedan  con  ventaja  tomar  tarea  tan  grande  como  importante: 
la  instrucción  del  pueblo. 

En  los  países  de  América,  republicanos  y  democráticos  no  se  re- 
cuerda ahora,  la  inicua  é  impolítica  repartición  de  los  conocimientos, 
practicada  durante  mucho  tiempo  en  Francia  y  otras  naciones  del  vie- 
jo mundo,  donde  se  juzgaba  conducente  al  beneficio  de  la  sociedad 
no  dar  á  los  habitantes  de  los  campos  y  clase  proletaria  más  instruc- 
ción que  la  primaria,  hmitadísima  en  lo  general,  y  reservar  la  secun- 
daria y  superior  para  los  privilegiados,-é-eon— foftufta.  Por  el  sistema 
adoptado  en  los  Estados  Unidos  y  otros  países  así  americanos  como 
europeos  V  que  van  á  la  cabeza  del  movimiento  intelectual  general,  la 
instrucción  secundaria  se  hace  extensiva  desde  la  escuela  rural  hasta 
las  populosas  capitales,  una  vez  que  no  consideran  que  así  se  despier- 
ten deseos  imposibles  de  satisfacer. 

Insostenibles  son  las  razones  que  abogan  los  hombres  que 
piensan  que  es  imprudente  dar  á  sus  llamadas  clases  inferiores  más 
instrucción  que  la  que  creen  suficiente  para  su  posición  social;  y  sus 
rebuscados  argumentos  son  materialmente  inaplicables  en  los  países 
democráticos  donde  todos  pueden  aspirar  á  todo,  donde  para  todos  están 
abiertos  los  brazos,  donde  las  instituciones  políticas  tienden  precisa- 
mente á  combatir,  disminuir  y   hacer  desaparecer  por  completo   las 


—  10  — 

desigualdades  que  los  gobiernos  aristocráticos  y  monárquicos  conser- 
van y  esgrimen  para  su  provecho,  legados  que,  aunque  agonizantes, 
se  ven  todavía  en  la  libre' América. 

Hoy  nacemos  libres  y  no  condenados  á  permanecer  dentro  de  un 
círculo  más  ó  menos  estrecho  del  que  para  salir  eran  necesarios  es- 
fuerzos sobre-humanos  ó  circunstancias  muy  especiales;  no  tenemos 
ahora  puertas  cerradas,  ni  camino  que  para  todos  no  sea  franco;  ni 
aspiraciones  que  siendo  lícitas  para  unos  fueran  vedadas  para  los 
otros. 

No  puede  hablarse  de  la  instrucción  gratuita  sin  la  idea  correla- 
tiva de  hacerla  obligatoria  para  la  enseñanza  primaria  por  lo  menos, 
siendo  de  otro  modo  inútiles  los  esfuerzos  y  perdidas  las  grandes  can- 
tidades que  con  tal  fin  se  gastan  anualmente.  Así  lo  entiende  nuestra 
Ley  de  Instrucción  Pública  al  declarar  en  dicha  obligación  á  los  niños 
de  ambos  sexos  de  6  á  14  años,  á  no  acreditar  que  en  sus  casas  ó  es- 
cuelas especiales  la  reciben  de  conformidad  con  el  programa  de  estu- 
dios, decretado  oficialmente  para  los  establecimientos  nacionales  ó 
tener  causa  superior  para  no  asistir,  como  impedimento  físico,  vivir  á 
más  de  media  legua  de  la  Escuela,  etc.,  etc. 

La  Ley  de  Jefes  Políticos  y  de  Municipalidades  recomienda  tam- 
bién, muy  especialmente,  el  procurar  la  regular  asistencia  del  mayor 
número  de  escolares. 

Si  los  miembros  de  una  sociedad  exigen  bienestar,  seguridad, 
instrucción,  etc.,  deben  por  su  parte  prestarse  voluntariamente  ya 
como  padres,  tutores  ó  guardadores  á  ayudar  al  Estado  en  cuanto  á 
la  puntual  asistencia,  enviando  sus  pupilos  á  las  escuelas  respectivas, 
pudiendo  las  legítimas  autoridades  en  caso  de  inobediencia  apremiar- 
los para  que  cumplan  con  este  sagrado  deber  que  tienen  por  la  natu- 
raleza como  padres,  y  por  la  ley  como  ciudadanos.  Lo  dicho  ante- 
riormente se  contrae  á  la  enseñanza  primaria:  respecto  á  la  secunda- 
ria puede  no  ser  obligatoria  lo  mismo  que  para  la  profesional,  lo  que 
no  obsta  para  que  las  autoridades  celosas  del  bien  común  empleen 
medios  de  convicción  para  llevar  á  las  aulas  los  talentos  privilegiados, 
que  con  el  tiempo  dirigirán  el  movimiento  intelectual  y  político  de  su 
nación. 

"No  se  cree  en  los  Estados  Unidos  de  América  que  hacer  obli- 
"  gatoria  la  asistencia  á  las  escuelas  sea  atentar  á  la  libertad  ni  á  la 
"  independencia  de  las  familias.  No  se  pretende  con  ello  quitar  á 
' '  los  padres  la  tutela  de  sus  hijos,  sino  que  como  las  escuelas  están 
"  bajo  la  vigilancia  de  comisiones,  su  deber  es  velar  porque  sean  úti- 
"  les  al  mayor  número  de  ciudadanos.  La  ley  no  obliga  á  sus  padres 
"  á  que  envíen  sus  hijos  á  las  escuelas  públicas;  lo  que  la  ley  exige 
"  es  que  les  den  educación,  cualquiera  que  sea  el  medio  que  para 
"  ello  empleen.  El  Estado  tiene  necesidad  de  ciudadanos  instruidos, 
"  los  padres  pueden  elegir  entre  la  instrucción  que  proporcionan  las 
"  Escuelas  Públicas  y  la  que  ellos  quieran  darles  á  sus  hijos  en  sus 
"  propias  casas  ó  en  escuelas  particulares;  pero  la  ley  no  les  permite 
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"  que  elijan  entre  la  educación  y  \^.  t£-nora7ic ¿ a, "  palsihr^s  son  estas 
dichas  por  un  sabio  que  visitó  las  escuelas  de  la  Unión  Americana,  al 
tratar  de  la  enseñanza  obligatoria  que  entre  nosotros  encuentra  tan- 
tos escollos  y  hasta  tenida  como  carga  del  Estado  sobre  la  familia. 

Aceptado  como  dogma  que  el  Estado  debe  contribuir  activamen- 
te en  la  enseñanza,  ejerciendo  una  tutela  que  debe  disminuirse  á  me- 
dida que  la  iniciativa  privada  se  ensanche,  ya  que  no  entra  en  las 
obligaciones  del  Estado  como  fin  permanente,  falta  estudiar  la  mane- 
ra como  cumple  este  deber  en  aquellas  sociedades  en  que  aun  no  es-^' 
suficientemente  poderosa  la  acción  de  los  particulares.  ^/l/t^^^' 

El  Estado  como  síntesis  de  los  diversos  ideales,  sentimientos 
aspiraciones  que  dividen  á  los  particulares,  no  es  representante  de 
ninguna  fracción,  partido  ó[banderillarsino  la  unidad  mayor,  que  en 
un  sentido  abstracto  representa  á  las  individualidades,  no  tomándose 
en  consideración  que  los  que  ejercen  el  poder  tengan  como  ciudada- 
nos diversos  modos  de  sentir  y  de  pensar. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  puramente  científicas,  poca  es  la  divi- 
sión entre  los  hombres,  puesto  que  las  verdades,  como  tales,  son  in- 
dependientes de  cualquiera  circunstancia  y  siendo  la  naturaleza  igual 
en  su  esencia  en  todas  las  latitudes,  iguales  son  las  verdades  que  la 
razón  y  la  experiencia  deducen  del  estudio  de  los  fenómenos,  por  lo 
que  la  enseñanza,  desde  este  punto  de  vista,  ninguna  dificultad  ofrece 
pudiendo  ser  administrada  por  cualquier  orden  encargado  de  perse- 
guir fines  humanos. 

La  enseñanza  debe  ser  física,  moral  é  intelectual,  no  siendo  su 
único  objeto  formar  hombres  más  ó  menos  ilustrados,  sino  también 
hacer  que  en  los  corazones  se  desarrolle  el  sentimiento  del  bien  y  la 
virtud,  independiente  por  completo  de  las  tendencias  religiosas  y  de 
sociedades  dedicadas  especialmente  al  fin  moral,  que  generalmente 
difieren  en  la  apreciación  de  los  principios  de  moral  universales. 
■-.  Bajo  este  concepto,  la  educación  moral,  filosófica  y  religiosa  ofre- 
ce la  dificultad  grave  del  desempeño,  porque  cada  orden  de  ideas  ó 
sentimientos  lucha  por  hacer  prosélitos,  tomándolos  en  la  juventud 
que  tiene  la  inteligencia  y  el  corazón  vírgenes,  limpios  de  toda  ten- 
dencia y  dispuestos  á  asimilarse  la  primera  impresión  que  les  llega 
que  aparente  ser  lo  verdadero  y  lo  bueno. 

Varios  son  los  fines  humanos  y  diferente  el  desarrollo  que  á  tra- 
vés de  la  historia  han  alcanzado.  Cuando  la  sociedad  se  constituye 
para  definir  y  realizar  el  derecho  llámase  Estado;  si  persigue  el  fin  re- 
ligioso recibe  el  nombre  genérico  de  Iglesia,  existiendo  otros  órdenes 
para  la  enseñanza,  el  comercio,  la  industria,  etc. ;  pero  solamente  los 
dos  primeros  han  llegado  á  tal  grado  de  desarrollo  que  no  _  necesitan — - —  ^ 
ninguna  unión  ni  tutela  del  uno  al  otro,  siendo  hoy  [dogma! de  la  cien-  d^y^'jf 
cia  política  la  independencia  de  la  iglesia  y  el  Estado.~~  /.    '^  ¿ 

No  sucede  lo  mismo  con  el  Estado  y  los  demás  órdenes  de  cul- 
tura que  por  su  escaso  desarrollo  no  pueden  ser  independientes,  lo 
que  deben  aspirar,  necesitando  que  se  les  auxilie  para  conseguir  el  fin 


—  la- 
que se  proponen.   No  son,  pues,  los  que  deben  tener  á  su  cargo  la  en-  ^^i 
señanza,  ya  que  no  se  bastan  á  sí  mismas  y  ésta  aspira  á  constituirse 
en  orden  de  actividad  propia  que  persiga  la  cultura  en  sus  tres  aspectos. 

No  pasa  lo  mismo  en  cuanto  á  la  institución  social  llamada  Igle- 
sia. Siempre  ha  aspirado  par  dirigir  la  enseñanza  para  encaminarla 
directamente  al  fin  que.  persigue,  sin  tomar  en  consideración  que  el 
hombre  no  nace  para  dirigir  su  actividad  por  un  solo  derrotero,  sino 
que  está  llamado  á  ser  miembro  activo  de  cuanto  ocupa  al  hombre  en 
su  incesante  lucha  consigo  mismo  y  con  la  naturaleza;  á  mezclarse  en  y. 
las  cuestiones  puramente  especulativas  de  la  inteligencia  ó  á  emplear 
su  actividad  en  aquello  que  mejor  llena  su  aspiración  y  tendencia. 
Así  el  hombre  como  ciudadano,  forma  parte  del  Estado,  al  mismo 
tiempo  que  forma  parte  de  cualquiera  secta  ó  escuela  religiosa  que  su 
razón  ó  su  conciencia  le  aconseja  per  mejor,  y  es  miembro  del  comer- 
cio ó  de  la  industria,  ó  partidario  de  una  escuela  filosófica,  moral, 
económica  ó  social. 

Por  esta  tendencia  exclusivista,  no  es  la  iglesia  la  llamada  á  ser 
la  directora  de  la  enseñanza,  ni  ops  sus  hombres  s^séñ  los  oráculos  en 
cuanto  á  las  verdades  científicas  ó  morales  que  en  gran  parte  difieren 
del  concepto  general. 

Con  el  Estado  no  acontece  lo  mismo,  institución  que  indepen- 
diente de  su  fin  especial,  ejerce  como  ya  digimos  la  tutela  sobre  las 
demás  instituciones  sociales  que  no  han  llegado  á  su  desarrollo;  ya 
sentamos  que  el  Estado  es  algo  abstracto,  que  la  razón  concibe  y  se 
•  concreta  en  los  individuos  que  por  representación  tienen  el  poder  y 
reflejan  la  inteligencia,  sentir  y  querer  resultantes  de  las  diversas  in- 
teligencias, sentimientos  y  voluntades  particulares.  Considerado  como 
tal,  no  pertenece  el  Estado  á  ninguna  escuela  filosófica,  moral  ó  reli- 
giosa, siendo  por  este  motivo  el  llamado  á  dar  impulso  y  dirección  á 
la  enseñanza,  sin  que  al  hacerlo  tenga  miras  exclusivistas,  ya  que  al 
inculcar  en  la  juventud  los  conceptos  del  derecho,  fin  especial  del 
Estado,  no  excluye  ningún  otro  conocimiento  racional,  puesto  que 
deja  al  individuo  libre  para  dirigir  sus  tendencias  á  donde  su  criterio 
le  mandé,  cuando  por  su  edad  está  en  actitud  de  discernir  el  bien  del 
mal,  lo  justo  de  lo  injusto. 

Pero  esto  no  evita  que  el  Estado  en  su  enseñanza  procure  incul- 
(/yc<J^-  car  sentimientos  morales,  con  tal  que  sean  universales,  forme  corazo- 
-iS  -f)  i  f— nes  forjados  para  jmirar; frente  á  frente  las  desgracias  de  la  vida  y  ciu- 
dadanos que  con  la  idea  del  derecho  y  la  justicia  tengan  el  alma  tem- 
plada áJü-lScévola  para  desafiar  las  iras  del  poder  y  llevar  adelante 
las  reformas  sin  temblar  ante  nadie,  cualquiera  que  sea  la  situación 
que  ocupe. 

Hay  una  moral  universal  cuyos  conceptos  están  en  todas  las 
almas,  sea  esta  ó  aquella  la  idea  filosófica  ó  religiosa  que  profesan,  de 
tal  manera  que  cuando  el  niño  llega  á  hombre  y  vei  á  los  demás  se- 
parados por  diferentes  ideas  políticas  ó  religiosas,  sienta  que  por  la 
práctica  del  bien  y  de  lo  justo,  forma  parte  integrante  de  la  humani- 
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dad,  donde  todos  son  hermanos,  aunque  en  lucha  al  conseguir  de  di- 
ferente modo  las  altas  cuestiones  de  otros  órdenes. 

Por  lo  expuesto,  se  deduce  que  la  enseñanza  que  costean  todos 
y  fomenta  y  dirige  el  Estado  debe  ser  Laica,  esto  es  sin  intervención 
de  los  hombres  exclusivistas  de  la  Iglesia,  sin  que  por  eso  se  niegue 
exclusivismo  en  hombres  de  otras  ocupaciones,  aunque  no  llegan  ni 
con  mucho  á  las  exageraciones  de  aquellos. 

Se  dirá  que  todos  los  hombres  son  en  mayor  ó  menor  grado  ex- 
clusivistas y  que  con  iguales  razones,  no  debe  estar  la  enseñanza  en- 
comendada al  Estado;  pero  la  objeción  se  desvanece  al  considerar  la 
manera  cómo  se  administra.  La  iglesia  con  su  moral  y  sus  dogmas 
especiales  hace  el  objeto  principal  de  la  enseñanza  la  comprensión  de 
lo  que  ella  reputa  como  verdades,  comprensión  que  procura  de  grado 
ó  por  fuerza,  puesto  que  aun  sigue  tenaz  cerrando  sus  puertas  al  libre 
examen. 

El  Estado  al  inculcar  principios  morales  deja  en  libertad  al  indi- 
viduo, y  al  considerar  que  la  cuestión  religiosa  es  la  que  más  separa 
á  los  hombres  y  en  la  que  la  mirada  de  las  familias  está  puesta  espe- 
cialmente, deja  al  hogar  y  á  la  iniciativa  privada  la  misión  de  enca- 
minar el  sentimiento  de  la  Divinidad  de  la  manera  que  mejor  se  juz- 
gue, no  atacándose  así  ni  la  libertad  de  cultos  ni  los  derechos  del  ho- 
gar.    La  enseñanza  laica,  es  pues,  útil  y  muy  necesario  sostenerla.^  ^ 

La  privada  se  suministra  por  particulares  ó  corporaciones  en  es- 
tablecimientos creados  y  sostenidos  con  fondos  propios,  sin  que  los 
gobiernos  tengan  otra  intervención  que  las  que  les  conceden  las  leyes 
generales  por  razones  de  orden,  higiene  y  moralidad. 

Como  manifestación  de  la  libertad  del  trabajo  y  reunión  debe 
permitirse  que  los  habitantes  que  forman  un  pueblo  den  y  reciban  la 
enseñanza  que  crean  más  provechosa;  esta  idea  desarrollada  en  nues- 
tra Ley  de  Instrucción  Pública,  artículo  2^*,  se  modifica  notablemente 
por  el  Decreto  Gubernativo  número  469,  donde  se  enumera  el  míni- 
mun  de  conocimientos  que  se  impartirán  en  las  escuelas  privadas  por 
las  razones  que  se  notan  en  la  parte  expositiva  del  propio  Decreto. 

Haciendo  mención  de  la  enseñanza  privada  entre  nosotros,  tene- 
mos que  confesar  que  fuera  de  la  Capital,  casi  no  existe  y  aun  en  esta 
misma  ciudad,  los  colegios  donde  se  dá  la  instrucción  elemental  ó  se- 
cundaria privada,  no  reúnen  la  mayor  parte  de  ellos,  las  condiciones 
de  ampHtud,  higiene  y  comodidad  sus  edificios;  ilustración,  compe- 
tencia y  método  sus  profesores,  ni  el  material  de  que  disponen  los 
nacionales  pedido  al  extranjero  en  grandes  cantidades.  Creo  que  por 
hoy  deben  su  vida  estos  planteles  á  las  simpatías,  conexidad  de  ideas 
religiosas  ó  políticas  que  Ijgan  á  los  padres  con  los  jefes  de  tales  cole- 
gios, en  quebranto  de  la  salud  é  inteligencia  de  esas  inocentes  criatu- 
ras á  quienes  se  obliga  por  dogma  la  aceptación  de  principios  contra- 
rios á  la  época  que  cruzamos. 

Incumbe  á  los  gobiernos,  como  supremos  directores  y  vigilantes 
de  la  "Enseñanza  Oficial,"  al  menos  en  lo  relativo  á  la  primaria,  di- 
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rigir  el  plan  general  de  estudios;  formar  los  programas  de  enseñanza 
y  reglamentos;  designar  el  cuerpo  docente  y  administrativo;  ejercer 
la  más  activa  inspección;  suministrar  el  material  escolar;  exigir  la  con- 
currencia diaria  del  mayor  número;  remover  maestros  y  concederles 
ascensos  y  distinciones,  y  en  una  palabra,  facilitar  y  proteger  la  ins- 
trucción, fuente  inagotable  de  bienes  para  un  pueblo, 

La  "  Enseñanza  Oficial  "  en  Guatemala  se  divide  en   primaria,    ^/ 
secundaria,    normal   y   profesional.      Obligatoria,    gratuita  y  laica  la     './ 
primera  para  los  comprendidos  entre  6  y  14  años.     Tiene  al  servicio"/- ij^t^^/ 
público  1,211  escuelas,  concurren  33,301  varones  y  24,719  niñas.     El  ^   *"' 
censo  escolar,    últimamente  levantado,  comprende   263,075  de  uno  y    f)  y^ 
otro  sexo. 

Perdonad,  honorables  miembros  de  la  Junta  Directiva,  lo  incom-   '  / 
pleto  de  esta  tesis,  desarrollada  dentro  de  la  órbita  de  mis   limitados  ^¿^^  tí 
horizontes  y  aceptad  una  vez  más,  los  votos  de  mi  eterna  gratitud. 


He  dicik 
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Filosofía  del  Derecho.  —  Sociedades  perpetuas. 

Derecho  Constitucional.  —  Derecho  de  reunión. 
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